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más cómodo explotará los menos favorecidos que entab 
directamente la lucha contra la naturaleza; surgió el parasit 
mo y llegó á ser la ley de las relaciones entre los indivldu 
de la misma especie. Pero los explotados formaron la nocl 
de la moral que opusieron, las más de las veces ton eft 
como una defensa común contra el parasitismo que les 
nazaba. El parasitismo y la moral luchan en combate et 
en el cual la victoria tan pronto se inclina á un lado como 
otto, tiene por resultado derrotas pardales ya del uno ya 
otro de los advenarioll, pero penll&l1!C8 indecisa en su 
junto. Y al es como bajo la acción poderosa de estas 
fueml, de la tendencia á la txplotldón y de la intimi 
del violeato por la espada ftllgurante del ánpl luminoeo 
la 'IDOlallclad¡ 11 modele!' loe 4estinoll exterior.- de la h 

nielad. 

V 
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Serla interaenta en el más tito grado llber cómo los ln
Ylduos de le especie humena, el prindplo aeguraillellte libns 
independientes en tocios l'elpldos, • ben agnlpldo • tri

en pueblos, 8" F.etlMS, 91Criflc:endo IU libertad j CO

ed mutua y reciproca dependlftj:la los llftOI de io. 
La historlogralla DO IIOIIUIIIUÜ9tlaeQ estl pantoffl!IIÚII 
CUllldo ésta hizo 111 aperici6n, la coadimlriSr de li bu. 

IIIIICIIIG ID cuerpoe poUticos ~ • bebla ,. l'Nllllldo 
bede, y el tipo primitivo del lndlvldáo llbie, lndepen

de tode dllciplina Gtrllll, por ende enírqutoo - .. 
......,, ,~etl~4e la plllbra,'no aistl&ye. Par 11 hedlo 

DO bebet9,, COIWVldo llffllÚll teltiml)llio docuJneote1 ni 
ningllo recuerdo mltlco reletlvos el lltldo antlrlat 

clá reunión díelolbombrwen coi.:t!Yldedíet ..-•una 
Íllllftllad&rl nguler, muches pntel creen que le b'umlnlded 

1), ulstlc1o '>une& en el atado de unidadel illl oolNll6r., 
que dalle su~ IObre la tllrra .... r-llftllll· 
~ -6k>Culn 8ft bordu; y que la ....,.Mn de 191 

.,. • .,. enfdedes "llplll'lpl• ~ la forma lll&unl 
lllalltende. Se..,.~ ICleraciontet--eete 
~ de la aoclologla meftetr,t la ..,_.,,_ 

cíe loe .... peco eete m61octo rtt;,-,,,. ~ modoll• 
dar ,_ll~edol, puesto que :,. no ailtell y probábl•· 
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mente desde hace muchísimo tiempo, verdaderos salvajes; 
Ninguna tribu sobre la tierra vive en absoluto encerrada en 
sus lares y sin ninguna relación con el resto del mundo; se
mejante aislamiento no se encuentra realizado ni siquiera en 
las pequeftas Islas de la Micronesia que mantienen también aJ. 
gunas comunicaciones entre ellas. En islas completamente 
eisl•d•s, perdidas en medio del Océano, lejos de toda costa 

y de toda otra Isla, hubiera podido suceder que los hombres 
pudieran permanecer fuera de todo contacto con el mundo, 
pero estas Islas, como Trist4n da Cunba, Ascensión ó Santa 
Elena, estaban deshabltedas cuando fueron descubiertas por 
europeos en los siglos últimos. Por lo menos en los extremos 
limites de IUI puestos de vanguerdla, en las lindes de sus te
rritorioe, las tribus salvajes se ponen en contacto las unu 
con las otras, y aún en los casos en que este contacto • 
hostil, permite qúe cada una de las pertee adquic1ra determt
nado conocillliento de la otra y sirve de medio pera ensan 
c:bar ._ horizonte. V aps informaciones con frecuencia lnter
prmdu de una manera estrambótica y mal comprendidas• 
propepo al cabo de lllllcbo tiempo de una tribu á otra. y 1M 
dan IIOticlas de lo que pesa en ,.iones lejanas; débiles refle
jos de la 1W1 que brilla en los palsés clvlllzedos ~ pGCQ 

á JIOCO huta las tribus ll&l~es más elslades en apariencia, 
Jncomunlcedas euf en absoluto con el mundo. Lentemente, 
pero á.,..., de todos loe obetáculos, algunas nociones de las 
inltituclonet, de loe inventos, de los u.. se propepn de sm 
pei9II de origen á trav6s del mwido entero; cada pOelilo 1 
cada lribu II apropian de el1oll lo que el nivel de su deslrro
Bo intelectual les permite amilane, y todos experimentan.: 
IRli lrdtuenclaa de una manera aupedldal 6 profUnda. No pue, 
de haber emtido, desde hace mlllans de allos, una aola por
ción de la hllllllllldad que no mya tenido ninguna noción de 
las orpalraaona ~ y- politicas conatituldas en los 
otros ... y Ji teodenQia ' la imftadón inherente al hom
ln ha llpl'llllltado aeguraa;ente III papel en la ptopapcl6n 
de la vida en aocledadea oq¡aniadis. Por eeto, cuando se 
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rva en todos los ll&lvajes un comienzo de comunidad y 
acceso á un marco político y social, este hecho no prue
en modo alguno que la cristalización de los hombres en 

aciones sociales constituya una propieded primordial 
la especie, sino quizá sencillamente que ninguna porción 
la humanidad puede substraerse á la influencia de ejem-

• plos que vienen de fuera. 
Cabe preguntarse de una manera general si la historia d~ 

civilización y la sociología no han equivocado el camino al 
QOllllllgi,IU'SII al estudio de los ll&lvajes con la esperanza de 

de aus nociones, costumbres y hábitos, datos relativos 
pasado más remoto de la humanidad entera y á loe orlge

de la civilización. De un lado, en efecto, los pueblos na
!UD-, como se les ha llamado para justitlcar el m6todo, no 
Deniicen' esta apelación, puesto que todos los pueblos de la 

han c.ado desde hace muchísimo tiempo de vivir en 
condición primitiva y que su estado representa tal como 
una civilización que, por poco valor que se le atribuya, no 
eso deja de resultar de un esfuerzo de Cl1IIIClón y de lmi

perseguldo dllnUlte millares de dos, y seguramente 

suministra por tanto una imagen del eetado primldvo de 
humanidad. Por otro lado, es poco prudente deducir de ~ 

condiciones de vida de los ll&lvaJ• conclusiones aplicebles i 
bumaaidad entera, por esta otra rizón además que los 
vejes constituyen la parte máe atrasada, por 1111' la menos 

dotada de la especie y que III vida Intelectual ha evo
lici4>naclo durante todos esos millares de allos sobre un piad) 

mucho Inferior al de las tribus lllf!lor Mlwdes Hube> 
n duda un tiempo en que los más l'IIIIOtOI 1ntepe114c>s de 

AJemaoea, cid los In¡1- y de los FraoCOll'el actuales ee 
-llguian poco de los Weddu, los Nyam-Nyam y las t1;1bua 

la N\lff& Guinea; 'debfan, no ob&tante, aer mllc:bo mú in
lllÁf Inventivos y más áYidos de .., que ... 

eres de' color, puesto que han podido l'llpOnCler á la 
rorzóea imposición de la naturaleza con la ediftcaclón de toda 

civillzación actual, mientras que los hombres de color han 
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pennanecldo en la Ignorancia, torpes · y bestialmente grose
ros, aun alli donde estaban expuestos á las mismas intempe• 
ries climatéricas que los blancos, por ejemplo, en la América 
del Norte, en el Asia septentrional y en la Patagonia, y no 
obstante tener los mismos motivos para luchar contra la na• 
turaleza hostil. Así pues, desde los tiempos primitivos el 
mundo debla reflejarse de otro modo en el cerebro del blanco 
que en ~ del hombre de color, y el pensamiento de un negro 
Australiano, de un negro del Congo ó de un indio del Gran 
Chaco no sigue ciertamente \'Ías peralelas á las de un proto• 
Gerrqano ó proto-Caideo: El que estudia á los salvajes con el 
objetivo de ·comprender el devenir intelectual de la hwnani• 
dad civilizada hace exactamente lo mismo que el que estu• 
dlara la manera de tentir, de pensar, de conocer y de obrar 
de un pueblo observando á los niAos pequellos y á los idiotas. 
Salvajes de la raza amarilla, hay que hacerlo constar expresa-
mente, no existen en nuestros dias como tampoco salvajes 
blaneo&; loe amarillos difteren poco de los blancos, quizá son 
descendientes de un IOlo y mismo tronco primitivo ó se han 
mezclado muy lntim■mente entre ellos. Parécenos demostrar 
eato, entre otras ®919, el hecho qlll en el tres por ciento pró
lim■mente de nillos blancos se oblerva en 1■ región del cóccix 
a mancha ■zideda que se considera como un signo distintivo 
de la raza mongóllea, y que se encuentra con mucha frecuen• 
cla en los blenCOS degeflerados une tlsonomia mongoloide& 
que • 1111niftestamente un fenómeno de atavismo. Cuando 
lictUalment'e se trata de lllvajes y de pueblo■ en estado de 
n~ no puede tratarse más que de la raza roja ó ne
gra; üora bien, ístu no autorizan ninguna conclusión v'1lda, 
relativamente á la cualidad inteléctual de la humanidad en 
general. Que haya M'aorls que han llegado á ser miembros ti( 
Parlamento Neo-Zelandés, que Plele&-Rojas en la América def 
Norte se hayan abierto caqiino como abogado■, periodistas y 
comerciantes, que negros de lo■ Estados Unidos y de Haltl 
hayan podido adquirir una lnatruoción científica y se hayan 
llllllifestado como poetas y músicos-todos estos hechoa 
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prueban únicamente que la facultad de imitación se extiende 
á toda la humanidad y que no carecen de ella ni los rojos ni 
los negros, puesto que todos los hechos que se citan en llp!>• 

yo de la afirmación que no existe diferencia de calidad ln
tel~ual ent~ . las_ principales razas humanas, constituyen 
únicamente urutaCíOnes más ó menos felices. No existen hu
ta ahora actos creadores, inventos ó descubrimientos que se 
puedan poner en el haber de rojos y negros. La civilización 
~cada PQr el hombre blanco no es ciertamente un entrete
nimiento de hábiles imitaciones, sino un conjunto de actos 
creadores. 

No. La observación esa de los pretendidos salvajes nada 
nos ensella acen:a de la naturaleza, las cjisposlclones, los ins,. 
tintos primitivos del hombre que debla desarrollarse hasta 
alcanzar el más elevado tipo de la especie. Existe otro métq
do que prom,te más abundallte eosecha de conocimientos 
Cierws; es el estudio miuucloso de lo, movimientos espon
tineos ó Involuntarios dol alme humana, de IOll que se tras
lucen á través de toda educac:ión é instrucdón. Este método 

raJllOll e que las Instintos ~tlvos de la especie human■, • 
COIIIO los de toda otra especie, se man~ tan Indestructi
bles nomo la estructura -tómica y son tan rel'rac:tarios á 

. traniformación completa; no desconozco que la educ:a
dón N Clpl!Z de cambiar ¡,Rlf\uRlamente huta lo■ ioltlntos 
,.,imitlvos que paAcen 111'9-.iclales; asi III como lo■ gatos 

Rubia han dejado ele• canúvoros en lo que conaieme á 
'tos pijll'OI. Pero siempre será posible probar que 1111 los Cl80S 

• 111te género el carácter primitivo II baila llolamente del• 
lgurado, no destruido, y que puede evidenciane ele nuevo en 
cuanto • o1n con bastante intenaldad aobre 61 para que las 
capas que le recubren.aean ~ iwa ateneroos al ejem
plo IICCJlldo: si encerl'IIIII08 á un gato de Rubia con un pij■ro 
en la mlllna jaula¡ 4&ndo á 6ste abunünte provisión de gra• 
nos 'Y hAclendo ayunar á aqu61, pronto hp el 1110111111to ea 
4111 el gato olvida por completo la educación recibida y de
Wlll al P'iaro, aln que al por asomo se le ocurra IIIOltnrle · 

11 
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dispuesto á nutrirse honradamente con los granos~ ~ 
pues, una observación suficientemente larga y atenta y bien 
dirigida para reconocer en el gato modillcad9 por la edu
cación al carnívoro cazador de pájaros. Sin ningún género 
de duda ocurre IQ mismo tratándose de todos los demás ins
tintos primitivos. El hombre los posee igualmente; ha po.dldo 
entregarse sin restricción á sus Instintos mientras ha perma
necido en el estado de naturaleza, pero cuando su existencia 
s4 ha hecho artificial, el imperio absoluto de los instintos 
primitivos ha tocado á su fto. El instinto de la conserva
ción, que es probablemente el más poderoso, subyugó á los 
otros ó los desvió de su objeto natllral; ciertos instintos 
del hombre han representado el papel de fuerzas activas en 
su lucha contta el medio ambiente y han determinado la.for
ma de la civilización que se ha creado para facilitar esta 
lllcba; pero otros Instintos han tenido que ser sofocados Y 
no pudieron manlfestane á sus anchas. Mas no por esto han 
4esaparecido; están abl en lo más hondo del sér, éncadenados 
en negra fortaleza que la conciencia no ilumina sino,rara vez 
con luz Indecisa y lo más frecuente es que permanezcan 
toda ra vida en su prialón rigurosa; pero sucede no obstante 
que III evaden, se escapan y entonces el hombre que no ha 
abido impedir esta evuióa, pasa por sor un ente origintl. 
un crlmlna1, un rebelde, en una palabra un llér anormál, anti-
80cial. Se tr• de descubrir estos lnatiritos ropdinldoa; la 
empresa ea SUlllllftlllte dellced•; hemos de abandonar el 
punto de vilta de la moral corrieote, ya que es ull producto 
de la civilización, mientrls que los lastintoa primitivos aia
tlan antes que toda civilización, por COlllllgulente antes que 
tode mor■l; D01 hemos de emancipar adem4s tle todos los 
~ qua no1 han lido IIICIUlc■dol por una tradldóo 
aoclal Yieja ya de mlllatn de dot. Pala llevar á cabo esta 
41mpresa, hemoa de aet natUraliltaS y nada más que natura· 
llltas y no tratar más que de notar hechos y no entrepr• 
nc,a á formar juicios da valor, y como el único método que 
promete el hito es el de la lntroapacclón. de la mirada pene-
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te que bucea en la propia conciencia, el investigador tiene 
e permanecer oon relación á sí mismo tan sincero, tan ob
vo como un aparato de flsica, no Pretender hacer creer 
cosa !'°r otra, no querer adoptar postura ninguna á sus 
05 OJOS, olvidar todo lo que ha leído ú oído decir sobre 

pretendida naturaleza dél hombre, de su carácter funda
tal y todo lo que_ piensa en su calidad de ser civilizado 

. acerca del carácter meritorio ó censurable da cada 
vimiento de alma.en particular. Únicamente en estas con
~ es cuando puede esperar descubrir profundamente, 

baJo de la super-atructura que la civilización ha elevad 
todo-. espíritu humano, escombros singulare■ de W: 
qulú no ha sospechado la existencia, que le inlpirao 

cía Y le inquietan, que p18feriria ocultar á su propia 
1 en los cuales se ve obligado no obstante á rec:ono-

la capa primitiva de su &ér. El oj<M> minucioso de instintos· 
tttbrionari0&, reprimidos en el hombre 18111!, iw-i

desde el punto de vista del conocimiento del~ de la 
la milma Jmportancia que la lnvestlpción en el cuer

humano de órpnos Y de aparatOS rudlmentarioe que ya 
responden á ningún objeto. Estos inltintoa constituyen 

ciaa con el mismo titulo que las hendiduras bra
del cuello del embrión 6 el apéndice v.-micular del 

• IOll los testigos de la ftlopnia il'ttlectu1l. Solo ie 
de comprender bien aus testlmoalos¡ uí como en el 

de ata~ anatómlc:os.podremos, para lnterp19tar1oa. 
lo mismo á la patología que á la cromparaclón con es
lllÜllalel vecinas. Hay ciertos instintos IIIOl'bosulente 

en el hombre anormal que OOI p..mlten com
der las forma■ 8J)llll88 18ftel•d11 de los miamos instin. 
tn el hombre normal, 1 da las coetumbrel de los monos 

""'dencia lllá pióxlnios' hOIIOb'Dllspodemos dedw:ir con 
~ Y recurrleodo de continuo á COlllpuaciooes con 

lncllnacion• hUll)aDU, conclllllona reletivu á la DúU• 
primitiva del hombre. 

~ando el hombre con ayuda de estos m6toaos, ex-
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perimentamos al principio una profunda desconfianza hacia 
la antigua afirmación de Aristóteles que el hombre es un 
,~óo., "º¡·""óv•. ,El hombre es un sér naturalmente político•, 
nos enseña el Estagirita; «ha nacido para vivir en unión con 
los demás hombres y no puede, como individuo desprendido 
de la asociación, alcanzar ni virtud ni felicidad•. Seguramente 
no la virtud, puesto que lo que Aristóteles llama así consti
tuye un valor soda\ y no tiene naturalmente curso fuera de la 
sociedad. Pero, ¿la felicidad? Sobre esto Aristóteles no sabe 
una palabra, puesto que sólo considera el hombre que él co
noce, es decir el hijo de la civilización, criado en el seno de 
la sociedad y de un Estado, que ha adquirido todas sus cos
tumbres por sus relaciones con sus semejantes y no puede 
figurarse su vida sin éstos. Pero que el hombre sea por natu
raleza tal como se presenta en su coexistencia con sus seme
jantes, eso es lo que no ha demostrado Aristóteles. Todo pa
rece indicar, por lo contrario, que en el estado de naturale
za, antes que se hubiera visto obligado á conservar $U vida 
con medios artificiales, el hombre no ha sido un animal so
cial, un animal gregario, sino un sér solitario, bien entendido 
no obstante, que este solitario trataba siempre de completar
se con un individuo del sexo opuesto, formando una pareja 
que es la sola que constituye el individuo completo en el 
sentido biológico de la palabra, el individuo capaz de cum
plir todas las funciones orgánicas. Los monos antropoideos 
no son seguramente animales gregarios; el orangután, el go
rila, el chimpancé, el gibón, viven en familia sin tratar de jun
tarse con los vecinos. Se parecen bajo este respecto á las 
grandes fieras que cazan aisladamente y no se asocian por 
parejas más que en las épocas del celo. Únicamente les mo
nos inferiores se presentan en manadas; al afirmar F.-H. Gid
dings que el antepasado animal del hombre ha sido «social•, 
no cita r.inguna prueba en apoyo de esta afirmación dogmá
tica. Vamos á demostrar que, aún en nuestro tiempo, el 
hombre no es ,social» en el sentido de Giddings, y Ward se 
ha colocado en un terreno incomparablemente más sólido 
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negando pura y simplemente la existencia de ,sentimientos 
sociales,. 

. Así el ejemplo del mono antropoideo basta ya á desacre
ditar el resobado cliché del ,sér social" del «animal gregario». 
Un e~amen_ atento de los instintos fundamentales del hombre 
Ueva a la n:isma convicción: el hombre es una criatura solita
na, no sociable. Sin embargo, ¿en una sociedad organizada no 

pare~e, cada hombre est_ar estrechamente ligado á todos los 
demas. ¿Los hilos de sus ,ntereses no están enredados los unos 
con los otros de una manera inextricable? ¿Y es que el deseo 
del hombre de reunirse con sus semejantes no se manifiesta de 
la manera más poderosa? ¿Y no es este deseo el que llena de 
gente los salones de recepción de los palacios, lo mismo que 
lo~ bodegones y los cafés, las tabernas de los proletarios, lo 
mismo que los salones de sociedad de los hoteles de moda 
1_os ,teatros y los lugares de diversión? ¿No es el que da ~rige~ 
~ circulos y sociedades? ¿No es una de las fuerzas que empu
¡an a los campesinos á las grandes ciudades? ¿No yace en el 
fond_o de toda la vida mundana y no busca su satisfacción en 
las ci_en formas de las relaciones cuotidianas entre personas 
de ~ismo rango Y de gustos análogos? Pues bien; las listas de 
v'.sitas de la~ señoras mundanas cuidadosamente anotadas ni 
diª• las s01rees, los banquetes de gala, los bailes, los five
o clock, las reuniones íntimas, los tés estéticos, los salones re
servados y las mes~s tomadas con anticipación de los restau
rants, no s_~n más que fenómenos superficiales, exteriores, en 
contradicc10n C'On una tendencia secreta oculta en las profun
didades de la conciencia. Todo hombre que se ha elevado por 
encima del nivel _más bajo del desarrollo intelectual, oculta 
~uidadosamente a las miradas extrañas los aspectos un poco 
rntimos de ~u existencia, Ya viva en condiciones sencillas ó 
comphcad_as, se aplica en la medida de sus fuerzas á no en
tregarlos a la curiosidad de sus vecinos. Hasta en la escuela 

1 

en el cuartel, á bordo de un navío, en el convento, allí don~ 
de nadie puede aislarse, donde todo movimiento se realiza 
ante testigos, donde el individuo desaparece por completo 
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absorvido en la colectividad, cada cual recela alguna cosa 
íntima que no quiere participar con nadie. Sí es verdad que 
oímos repetirá veces esta frase: «la vida de taló cual perso
na está expuesta á todas las miradas como un libro abierto»; 
pero esta expresión no ha de tomarse nunca á la letra, el li
bro ese tiene en todos los casos páginas que permanecen pe
gadas. Y no es necesario que las cosas que el hombre oculte 
á las gentes sean siempre malas ó de las cuales haya que 
avergonzarse; es sencillamente que no quiere desnudarse por 
completo, exponerse por todos los lados á las miradas extra
üas, porque hay algo en él que se rebela contra esta publici
dad sin reservas. Hay un recato y un pudor en el fondo de 
toda alma, que son una protesta callada, pero permanente, 
contra la vida social, contra la vida gregaria; cada alma es 
un mundo aparte y hace desesperados esfuerzos para mante
nerse aislada; sus puertas sólo se entreabren por un estrecho 
resquicio. Todo lo que le es extra1io no penetra más allá del 
vestíbulo, y permanece por siempre fuera de las habitaciones 
interiores. Innumerables son las personas que han narrado 
su propia vida, ¿quién estará tan falto de crítica para creer 
que han sido sinceras? Hasta las autobiografías que preten
den pasar por confesiones plenarias, como los Doce !zbros de 
confesiones de San Agustín y las Co,ifesiones de Juan Jacobo 
Rousseau llevan la mira, casi siempre inconscientemente, 
pero con frecuencia también conscientemente, de presentarse 
en una pose, en una actitud estudiada. En estos casos una 
opacidad crepuscular impenetrable envuelve igualmente lo 
recóndito é íntimo de la personalidad. 

El primer impulso que experimenta todo hombre al 
ponerse en contacto con un desconocido, es de reserva, 
de precaución, de desconfianza, hasta de hostilidad. El hábi
to embota estos sentimientos; se sumen por debajo de los 
umbrales de la conciencia, pero no se desvanecen jamás por 
completo. Este hecho no está en modo alguno en contradic
ción con este otro que los -hombres tratan de juntarse entre 
ellos encuentran su sociedad agradable, se esfuerzan por 

' 
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atraerse á sus semejantes; intervienen en esto todos los inte
reses secundarios posibles, la vanidad que gusta de brillar á 
los ojos de los demás, la ambición que quiere servirse de los 
demás, el egoísmo que tiene una segunda intención de explo
tación. Las mil complicaciones de la existencia artificial en la 
civilización tejen sus ténues hilos, pero sólidos, en torno de 
cada individuo de la colectividad y ponen á la libertad las 
trabas de sus movimientos instintivos. Las recíprocas mues
tras de CQrdialidad de los hombres en sociedad son ílores cor
tadas cuyos tallos están en verdad plantados en la tierra, 
pero no están arraigados; lo que ata las relaciones entre los 
hombres no es una propensión primitiva, sino una compren
sión utilitaria adquirida más tarde. Si el hombre fuera real
mente un animal gregario por naturaleza, se sentiría atraído 
irresistiblemente hacia los demás, se asociaría á ellos sin la 
menor reserva, y no se reconcentraría nunca dentro de sí 
mismo, no querría nunca bajar el telón para ocultar lo íntimo 
y recóndito de su sér, no experimentaría nunca la necesidad 
imperiosa de segregarse, de buscar refugio en el secreto. 

A la hipótesis que el hombre, lo mismo que los monos 
antropoideos, es por naturaleza un animal no social, sino 
errante solitariamente, puede oponerse la objeción que el 
instinto incontestable de la desconfianza y de la reserva con 
respecto al prójimo no sería primitivo, sino que se habría des
arrollado ulteriormente, al verse el hombre obligado á vivir 
en conc!iciones artificiales y haberse por esta causa entrega
do al parasitismo; á partir de este momento, el hombre tenía 
que ver, hasta prueba en contrario, en cada uno de sus con
géneres el parásito y el explotador y por ende el enemigo, y 
su instinto de conservación tenía que ponerle en guardia con
tra el semejante, enseñarle á temerle y á huir de él. Con el 
desarrollo de la civilización el parasitismo habría ido revistien
do formas cada vez más hipócritas y melosamente disimula
das, la mayoría destinada á la explotación á causa de su ma
yor debilidad intelectual y física habría acabado por adaptar
se y habría dejado de ver en él una amenaza contra su 
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aprenderlo ni tampoco lo necesitaban en modo alguno, ya 
que el lenguaje no es más que un instrumento de relaciones 
con los demás ·hombres y los salvajes no tienen semejantes 
relaciones. Rauber afirma que los salvajes de que se trata 
eran incapaces no sólo de hablar sino de pensar; ahora bien, 
esta afirmación contradice los mismos hecho que él cita. Los 
salvajes distinguían perfectamente entre amigos y enemigos, 
sabían expresar la alegria y el mal humor, observaban cuanto 
les rodeaba y algunos de ellos se adaptaban rápidamente á las 
.condlcionee del medio. El hecho que hayan podido mante
nerse liurante allos enteros en las condiciones más desfavo
rables en medio de su soledad, atestigua igualmente en ellos 
la exllltencia de facultades que no poseen muchos hombres 
civilizado& que hablan perfectamente y se aproximan desde 
otros puntos de vista también 11 ideal de Rauber. V on 
Schreber ha hecho por otra parte observar con razón que la 
mayor parte de los salva,jes de eee género, sino todos, se han 
escapado para ir á vivir á los bolc¡ues porque estaban enfer· 
mos de debiHdad de esplrltu ó de locura congénita y que no es 
la vida solitaria la que ha llido causa de su regresión intelec
tual. El ,,_, -,;,,,s }lflll de Rauber no tiene en realidad 
ffl191111l importanda paraetclareCer la cuestión del género de 
vida primitivo del hombre. Nadie JIOM en duda que en el ee
tado ,ctual de la humanidad un lndMduo clespmldldo de la 
sociedad y alllado desde su Infancia, tenga que permanecer 
intelectualmente rhuy lejÓS atr6s de los hombres que se han 
criado y viven dentro de la colectividad. Ponerlo en duda se
~ n91" el valor de toda educación, de toda instrucción, de 
todO ejemplo; á nadie se le pUede ocurrir delllonocer que un 
IIOlo hombre, a tuera el más gn,nde de los genios, es inca• 
paz ile hacer por lli IOle y en el brevl tiempo de una vida in
dlvidual, todos los descubrimientos é Inventos que son el re
llU!ttdo del traba,jo de todo el género humano desde hace 
diez mil alloa y son transmitidos al ln4ividuo regularmente 
lnlltruldo, -rauoldos y compendladoe por la eecuela, la lite• 
ratura y las lecciones de COl8S. Pero esta verdad de Perogru• 
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8o no justifica en modo alguno la conclusión que por consi
ente. los hombres hayan side en todo tiempo, en virtud de 
propia naturaleza, seres sociales. Los sentimientos que el 

ombre recela bajo la capa poderosa de las representaciones 
transmitidas son los del solitario. 

Desde hp mlll,ares de llios los hombres repiten con un
n, alzando piadosamente los ojos al cielo y con la mirada 

extática, frases sentimentales que pasan por ser verdadeÍ 
tternas, inatacables. Hablan poéticamente de amistad y de 
amor al prójimo ó, para emplear un lenguaje más moderno 
de simpatia '/ de altruismo que consideran como sentimien~ 

de todo punto dignos de alaban%a, aftadiendo que los 
flllll están desprovist~ de ellos son naturalezas completa
lllellte excepcionales, verdaderos monstruos. Con echar una 
mlrada imparcial sobre el espect.áculo de la vida en la socie

deberia bastar sin embargo, para hacer clesconllar y 
'dodespert"""'"W la dude en cuanto á la realidad de esta orpniu.• 
dón pslquica del hombre dmwla y •Jabede por todos, 
;puesto ~ue lo que III dellcubre en sus aetoa no es general

. te m el amor al prójimo ni le ernhted, lino el egolamo y 
la indiferencia cruel hacia los demás. Hay pues, una indléa· 

formal para examinar la verdad de les ftues hechas y de 
pelabru convencionales tejidas en i. ceden• del llisterna 

'4a rnorat nistente, sin que puecja plll'Bl'IIOS la conllideraclón 
~ COIIKI lli III tratara de piezas de rncmeda, 10D penil

te ofrecidas y aceptadas y ..oirculan llin que se les enmi
ne Y pesan por tener un alto valor 111()1'111. 

¡Aml9tadl Una pelabra que hace fatir los comones, pero 
y! nada mú que una pelabra. ¿Exiite tan siquiera y qu. 

• En su tntado con frecuencia citado IObre la amistad Ci• 
cerón toma corno punto de partida y repmc1uce tímidamente 
1a hlpótillis de Arlstótéles que el hombre es·un s6r IOCial (1) 

(1) M. T. C--. D, dMld&. V: «.slít ,_111111,,,1/kfn.U-lt. ----1aw--~-Lep111Nqae•becboodelll liado qau,1ille1111N io.i. ...... d111 Amado lao ...... 
UIIMUIIMD DF: NUEVO LEOII 

1181.lOTECA UNIV T ¡¡ A 
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y que por esta razón siente un afecto natural hacia los de
más. Da esta célebre definición de la amistad: «No es otra 
cosa sino el acuerdo más perfecto en todas las cosas divinas 
y humanas, acuerdo en el cual hay bene:<'len~ia y afec_
to» (1). Este cwn benevolentia et caritate esta aqu1 introduci
do de matute con una habilidad de sofista, puesto que pre
cisamente su existencia es la que necesitaría ser demostrada. 
Que el acuerdo completo en todas las cosas produzca un 
sentimiento agradable, es cosa que cae de su peso; cada cual 
está siempre convencido de que tiene razón y cuando ve que 
otro participa de sus propios modos. de pensar y conclusio
nes, de sus gustos, sus simpatías y antipatías, concibe de 
este otro una buena opinión, porque tiene buena opinión de 
sí mismo. Pero ¿por dónde se ve intervenir en nada de eso 
«la benevolencia y el afecto?» En la amistad así definida Y 
que no sería más que un simple acuerdo, el :emejante no r~
presenta en verdad ningún papel; no es mas que un espeJO 
en el cual se contempla la propia vanidad, satisfechísima de 
sí misma; es un eco en el cual uno percibe con agrado su 
propia voz oída como un so_ni'.!o armonios?, en e_l cual por 
consiguiente, lo único que uno busca es a s1 mismo y lo 
único que uno ama es á sí mismo, sin jamás por consid~
ración al otro semejante, molestar, restringir, borrar, supri 
mir ó sacrificar la propia personalidad, como habría de exi
girlo sin embargo, la verdadera cai·itas. La experiencia de 
todos los días nos muestra qué frágil fundamento de la amis
tad es el solo acuerdo. Basta que surja una nueva cuestión 
en la cual dos amigos, conformes en todo lo demás, adopten 
puntos de vista diferentes para que amista.des que quizá 
hayan durado toda la vida sean inmediatamente desgarradas, 
hasta se transformen en enemistades mortales como lo he
mos visto mil veces durante la cuestión Dreyfus en Francia, 
y entonces es vano buscar esas benevolentia y caritas que se 

( 1 ¡ Libro Vl: «Est amícitia nihil alhtd nisi omnium diviu_antm lmma~ 

11arumr¡1td 1·errun mm benevolcnfia et caritate sttmma co1isms10,, 
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pretendía formar parte de esas amistades y que si en reali
dad hubiesen existido y obrado como fuerza de atracción re
ciproca, habrían debido impedir el desgarramiento ó por lo 
menos sobrevivirle. Si la amistad consiste únicamente en 
una comunidad de ideas, pertenece totalmente al dominio de 
la razón y ya no es esa manifestación de la vida instintiva 
que tendría que ser para demostrar la naturaleza originaria
mente social del hombre. El mismo Cicerón se ve por lo de
más obligado á hacer constar con tristeza que «á través de 
los siglos no se citan más que tres ó cuatro parejas de ami 
gos• que correspondan á su definición, mientras que por lo 
general, los hombres no contraen amistades más que con la 
mira de la protección y del apoyo, pr1Esidii adjumcntiquc ca11-
sa, y no por benevolentia et caritas y «sólo aman á sus ami 
gos como lo harían á sus animales domésticos y en la medi
da en que esperan de ellos algún provecho• (!). Ahora bien, 
un sentimiento que es cosa tan rara como Cicerón tiene que 
admitirlo no puede ser un instinto natural. 

La antigüedad ha lanzado este grito candoroso: « ¡Oh, 
amigos míos, no hay amigos,, y la pretendida salida de tono 
de Bias citada por Diógenes Laercio: ~,,,1, .,, µ,a~aoV1«1, «hay 
que amar como si un día se tuviera que odiar», constituye la 
negación más tremenda de todo verdadero afecto, la adver
tencia más rspantosa contra todo abandono ingenuo y sin 
reserva hacia otro, en el cual hay que ver los rasgos odiosos 
del futuro enemigo, aun en el momento de la ternura más 
expansiva. La Rochefoucauld, ese amargo conocedor de los 
hombres cuya mirada fría y aguda velaban pocas nubes de 
ilusión, muestra en muchas de sus máximas que cree muy 
poco en la profundidad orgánica de la amistad. «Todos tene-

( r) Cicerón. De ami&itia, XXI: «Sed plerir¡ue ... a micos tanqttam. peértdu 
eos potiuimum diligm/1 ex r¡uibus speranl se maximwnfruchtm csse cap-

L. Dug11s 1 en su excelente libro La am1'.rlad ant(rrua stglÍn las costum
bres populares y las leor/a..r de los jildsofos. Paris, F. Alcan. 1 1894, ha tra
tado á. fondo los puntos de vista de loS antiguos sobre In amistad. 
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mos.bastante fuerza para soportar los mal~ del prójimo•. 
• En la adversidad de nuestros mejores amigos encontramos 
con frecuencia algo que no nos desagrada del todo•. •El 
primer movimiento de alegria que experimentamos por la fe
licidad de nuestros amigos no siempre procede de la bondad 
de nuestro natural ni de la amistad que sentimos por ellos; 
es las más de las veces un efecto del amor propio que nos 
hace acariciar la esperanza de ser felices á nuestra vez, de 
sacar algún provecho de la buena suerte den~ amigos•. 

Lo que se Uani• amistad es en realidad oo fenómeno psi• 
quico compuesto de numerosos elementos emocionales é in
telectuales. Comencemos por eliminar las relaciones superfi
ciales 411tre personas que pertenecen á la milma profesión ó 
clase IIOClal; estas relaciones no me- un profundo análi
sis; son una mezcla mecánica de In--, de costumbres, 
de vanidad y de hábitos mundanos, eo los casos más favo
rables el 181:'1® que se experimenta por tal ó cual r,cultad 
Intelectual; y no llenan ni ocupan en modo alguno el af~. 
Las Mllstadea de la inflncla y de la adolelclocla tienen on
genes mucllo más profUados; los com~eros de los ellos de 
clillm>1lo están por lo general llpdos por un afecto en que 
81 clllclerne 1111a trama puional las más de las veces tenllé, 
perQ muy fídl de notar en ocasiones. Ya antes de llllpr á 'Sil 

llllldurez sexual el hombre poeeo toda lli capedded de amor 
ullmlor, e6lp que 110 81 ba polarizado aexualmeote. El n16o, 
et adolellcente, sientllln ar.to por su conlpallero de juego11 
con la mina ternura ufpnte é Inquieta que mis tarde sen• 
11na en el amor, IÓIO que en ata 6poca el Sllltlmleoto 11b es 
tod&Yla COll8Ciantl de su objeto, no esta aún dlferellelado. Es
ta• ,mhtedes lnfantilea son en naliclad un lmpu!IO IIIIOIOIO 

~ no oamprenda aun su propia lipfficaclón y 811 propio 
oldtto, nn t..,, como en suelos, ns un objeto de u
plrlc{óa y bulc:iati 111ádo t causa de 111 lgnon.ncla ( l). MM 

(>) Sollurls, en III lillco AlttrllliuM • 1/A U is {~ di ... ., ,_.,._-11 bombno), llerlin, ,e,.. •....,......... pdcte-
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de, cuando el desarrollo está acabado y el individuo sabe 
:Jo que desea, el colorido emocional de las amistades de la 
Juventud cambia y se enfrian considerablemente, pero per
manecen no obstante, durante toda la vida iluminadas con 
TeSplandor mágico, con el mismo resplandor que 1weola la 
propia juventud en el recuerdo de cada uno da n0$0tros (1). 
Mientras estas amistades existen y conservan toda la fres• 
cura de lo presente, deben ser consideradas como un amor 
lnsconsciente del objeto, y cuando ya son lo pasado, conti
núan siendo siempre para el hombre como una parte de su 
propia juventud y se hallan implicadas en - ternura con
movida con la cual todos pensamos en ella. 

El adulto, el hombre maduro es tambtén capaz de una 
amistad que penetra hasta laa capas más profundas de la vida 
emocional instintiva; es la amistad por los compderos da 
lucha, la amistad de Aquilea y Patrocles. Los hombres que 
ban combatldn pegados codo con codo contra el enémlgo 
común, que han corrido juntos pelJcros y privaciones, la 
angustia de la muerte y la embrfaauez jubilosa de la vic
toria¡ permanecen unidos toda la vida con lazos sentimenta• 
les que nada puede romper. D1riase que en eatos momentae 
de exaltación atmna de la personalidad, la costra rígida 
que cierra á cada Individuo para los demás y para el mun- • 
ilo entero que lil rodea, lllltalla y hace pollible una fulión y 
algo asl como una soldadura entre los individuos. La tandeo. 

-• la illlportan¡,ia que ........ dNde el puato de Yilla"de .. Nllllilu
el6a de ,_ aolec1ivldad, la 'l'ida .. com4n dGseni. loe .. del .... 
lffllllo. Sia embergo, IIO ba !nido _, CUlllia el lodo ........ INl6g' 1 .te •~que - entn lol lllAol -, edol•'\"8* -, ,..._... 
enlr•ticu pera lol llülllOI qae lu ~. ll1llllo •- ... ........... 

(1) ~-el poem&cAmlloe>,•e..aau..,cs-..... 
n), llerlin, 1871, P4t= cl!n lol p,1-. ....,_ ..,.....J......, IO la 
hlcura del elma-, di lao Wdimlealal, .- __,... opa plo:I.....,, pera 
liOda la 'Vida. Lae ia.. __, ru.teo 1610 ee enuda,,.,. loa prlmeroa ... 
llUIOI di la 'l'lda,, 
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cla de la conciencia á pensar analcígicamento y á extender 
las notas emocionales que acompdan determinados actos 
otros que no ofrecen con ellos sino una semejanza slmbóll 
hace que con mucha· frecuencia se sienta amistad especl 
hacia los compdONJB do lucha Y también hacia personas que 
no han sl$lO compelieres de lucha sino en el sentido fig1lrado 
de la palabra. es decir en combates en que no se trata de: 
fender la vida y en que no hay sangre derramada, pero 
10$ cuales • trata de hacer triunfar una convicción sobre 
~traS convicciones contrarias. 

En lltOI dos cuos, en el amor juvenil no diferenciado 1 
en el recuerdo de con&atemldad de 1111111, la aml•d ~ 
tituye un -,tlmiento auüntico qne tiene ralees blológlcas; 
Todos taa delm, tllllitttdes 'IOII. pura Y limpltalentO conven 
donel de razón que no ~ más a1ll de la epidenD1I; y 
4rO tanto puede declne con IIIAJOI' motivo, de la fllantro• 
p1a, del amqr , la lmmlqli(ri en general Y que no • 
vidiMlire Nl liquler& entra en la llfie de los sentimlentoli 
un concepto, wi lliltelDI, un método, todo lo que • 11ufeM.: 
pero DO ..... a,ent,i uaa -•clón vivL Cuantas \'..a 

~ va aoch'd• 4 una emGQlón Ntl, U 
llamez;idr;ll ,e-Fn•eatr iteooaclaada ~ounar~ concre
te, como-UDt pemonadótedadto!llldad"lque te.._ digna 
c1I detO, f!Nllllltando ,ar .ljlmplo, la forma 4e una~ 
AiabüdaDO,•unpobre;jleunoque aufn, Y paenll 
Slknoi ._.. bónVcll a todo~ 1 toda forllla un 
vhnlento del coraóo que en reelldllc1 • cllrlp á
_,11!'114Q11 Si noa l'IWDOlltllllQI á ltl ruone1 rirdadet&I 
• todas laa ~ de lá Blantropia, dootttvoe; 
~~ D11Nlrall11to14etodo ..... 

• la,P,lllllalllt•w 1111 .. c111q ,or llllBoftili• ~1-.. 111 delllbllotecll <:tnlll# .... la c,uz Roja y -
s.t.-cí6a:: f<el,.... ta vanfded, el llpfrltu eullHO.le, la 
fant,efe IIIOllOIIIIDle. llbulllon-. convlccllonlt 

••· ~-o llebcllllmenta ~ Plf!' aqutlla llmpltfa hitllutlV• qlie no puede .« por ~. 
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por su misma nat11181eza, más que seres lndi91duales perfec
tamente definidos, pero nunca una colectividad de contornos 
Inciertos• y vagos é Inasequibles para el sentimiento. El 
amor al prójimo realmente sentido, acompallado de f'uertei 
emociones que germina y cnce en la subc;onciencla no se 
encuentra más que .en los anormales Cl,lyo estado de alma se 
caracteriza por una emotividad permanente y que den una 
interpretación racional á su desbordamiento sentimental y 
llorón, á su lánguido amor lin objeto preciso, á su exalta
ción Jadeente cuya CIUSa patOlóglca les es desconocicl4- La 
tllantropla entusiasta es parienta Cffllll1a de la locura rell· 
gloea y le deriva de la misma causa: la enfermedad IIIOlltal. 
La emotividad funcionando en II vado • padblcla p,r la 
conclenciá que trata do dal'le un contenido que pueda • 
&pllObado por la razón. Según la inltrucción, la educación y 
el medio illteleotual del lndi91duo, la conciencia inWQta. 
COtllO pnblndldo contenido de esta emotividad, ya seca inl
pilaciolw lldltaio9u de Dios, ya fllll 11á adoraci6n que 
llep bata el olvido de si IRilmo por la btmlánldld. De .. 
~•como se aplica sin eluda.,._ el amor áit hu· 
a.nidad elendo huta el raiw, ele una rellpia por Sldnt
Slraón y 111t1 cltsdpulót, pc,r ~ Comtay Ir e,ltlla ,o
illlvllta. El altnlfno ~. la doctrlaa eocieltete do.&. 
'IOlldlrkhld hUIIIID& ., CO!ICl1llk\ael 16gtca ele coacepclo,
iill ~ detao!lnedes, 1111a monl que OOllípletá de
tea:minadl' fllosoffa • las ,.,.._ tntnl el illdlvlduo y la 
.,...,..,d En el homln aano, de 8'Pirltu pGlitlyo, 6 llilill 
llln&ún demlnto emocional • macla coa ._ IIOcfal, y 
~ 6 cuando 1111 e1e11ieoto emoolooal Depá---. ••pn,duato de una IUpiltldnquetim de ldprtar-oon. 
.... 6ttc:o-erdlles fObre vi·• emoclooel heredlt,llu 
di llllUralilla Ndlplee. 

&He el profano en 111 -.. • p,lq¡d,trra y Je~ 
Ookl&la podtá ver~ eo el hKbo 4111 en un e.o 
dltermlnai:lo una anomaUa mental Pllldl ....,._. •vi.
IDOS antl4ocilles y llevar como dllliDo ...._, I& miua-

11 


